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La alfabetización visual como premisa para el aprendizaje 

La oportunidad de alfabetizar en el lenguaje visual a niños, jóvenes y adultos es una vieja reivindicación de pedagogos e investigadores del lenguaje de la imagen. El movimiento en pro de la inclusión de la alfabetidad visual en el currículo escolar se inició en la Escuela de Rochester (EE.UU) en la década de los años cincuenta. Investigadores de la talla de John L. Debes, Clarence Villiams, Colin Murray y Turbayne, con el apoyo de la prestigiosa compañía Eastman Kodak, sentaron las bases de la alfabetización visual como herramienta para la lectura crítica de la imagen. 

En 1970 Dworking expresó su convencimiento de que, al igual que el lenguaje verbal y su alfabetización nos ayuda a almacenar información, nos proporciona medios para tratar mensajes y nos aporta un método para pensar y resolver problemas; la alfabetización en el lenguaje visual nos ha de permitir realizar idénticas actividades. Por ello señaló que "la alfabetización visual va más allá de la simple comprensión de la información visual ya que se propone el aprendizaje y dominio de los procesos de producción de la información visual, es decir, el desarrollo del pensamiento visual" (pág. 30). 

Seis años más tarde, en 1976, Feldman volvía a insistir sobre la existencia de un lenguaje de la imagen susceptible de ser aprendido. 

Ya en aquellas fechas este autor (1976: 200) subrayó el importante papel que la alfabetización visual había de jugar en la sociedad moderna "al permitir al hombre de hoy analizar críticamente los mensajes provenientes de los medios de comunicación, liberándolo de la alienación que produce el consumo pasivo de imágenes e informaciones audiovisuales". 

Los planteamientos teórico-didácticos iniciales de los precursores de la alfabetización visual se vieron reforzados con el enunciado de los axiomas de J. Flory (1978: 4), según los cuales: 

1. "No cabe dudar de la existencia de un lenguaje visual". 

2. "Los sujetos están capacitados, y de hecho lo hacen, para pensar visualmente". 

3."Los sujetos están capacitados, y de hecho lo hacen, para aprender visualmente". 

4. "Los sujetos pueden y deben expresarse visualmente". 

El mismo autor (1978:5) se atrevió a señalar que "si aceptamos la premisa de que existe un lenguaje visual, fácilmente podemos entender la noción de que este lenguaje puede ser usado para el pensamiento visual". 

En los años ochenta Hortin (1981: 202) definió esta disciplina como "la capacidad de entender y usar imágenes, incluyendo la habilidad de pensar, aprender y expresarse en términos de imágenes". 

Este marco axiomático sirve de referencia para el diseño de programas de alfabetización visual que desarrollen habilidades y destrezas perceptivas y ayuden a aprender los elementos del alfabeto visual, su articulación sintáctica, su decodificación semántica y a proponer una interpretación en el seno de una pragmática ambiental. A partir de estos principios, Hutton (1978: 22 y 72) afirmó que la alfabetización visual "necesita ser enseñada porque las destrezas visuales no son procesos desarrollados tal como permanecer de pie o andar"; el mismo autor, al opinar sobre la complejidad de las destrezas visuales y su relación con el sustrato cultural, señaló que "los sujetos de las denominadas culturas tribales primitivas pudieron ver cosas en su medio ambiente visual que, hoy, nosotros no percibimos, ya que podemos encontrar difícil o imposible extraer cualquier significado de una fotografía o película sin un entrenamiento adecuado". 

	El medio escolar es uno de los más adecuados para la enseñanza de los contenidos y habilidades necesarias para el dominio básico del lenguaje visual. Somos muchos los profesionales de la educación que venimos reivindicando desde hace lustros la inclusión de la alfabetización visual en el currículo escolar de niños, jóvenes y adultos como eje articulador de la práctica de lectura crítica de los mensajes provenientes tanto de los medios de comunicación como del mundo de las artes plásticas. Uno de los pioneros de esta reivindicación fue Feldman (1976: 199 y 200) quien, tras afirmar que el lenguaje de las imágenes puede ser aprendido, enunció algunas implicaciones de esta disciplina. Feldman se lamenta profundamente de que la alfabetización visual haya tenido tan poca o nula aplicación en el currículo escolar, especulando sobre las razones que han podido producir esta ausencia. En este sentido, destaca en su reflexión sociológica la existencia de una pugna entre "quienes abogan por una educación crítica" que conlleva la adquisición de la capacidad para "aceptar o rechazar significados", es decir, "maximizar la capacidad del individuo de elegir entre alternativas", y aquellos otros que, dejándose llevar por los resortes de poder típicos de las sociedades post-industriales, desean "gobernar la conducta de las masas mediante la consumición pasiva de imágenes". 

Desde finales de la década de los años sesenta prestigiosos autores tales como Ausburn (1978), Anderson (1974); Arheim, (1962 y 1969); Brown, (1980); Bry (1978); Canelos (1980); Flory (1978); Loraine y Lucas (1974); McKim (1972); Paivio (1969 y 1975); Samples (1975) y Sheehan (1972) compartieron con Dworkin, Feldman, y Hortin estos grandes objetivos de la alfabetización visual. 

Los sujetos alfabetizados visualmente llegan a poseer la habilidad de comprender y usar las imágenes y, con ello, de pensar y aprender en términos de imágenes. Para llegar a conseguir tan ambiciosos objetivos el sistema educativo ha de ofrecer a los educandos la posibilidad de realizar ciertos entrenamientos perceptivos, a la vez que se les introduce en el estudio de la morfología y la sintaxis del lenguaje de la imagen. En este sentido coincidimos con las opiniones defendidas por Turbane, Dondis, Ruesch y Kees, Zettl y Kepes sobre la necesidad de que los sujetos aprendan a leer y comunicarse con los elementos del lenguaje visual (punto, línea, forma, textura, iluminación, tono, color, encuadre, angulación y movimiento). 

El grado de conocimiento y utilización del lenguaje de la imagen (alfabetización visual básica) y viene definido en nuestras investigaciones (Ortega, 1996) por el nivel de consecución de las siguientes capacidades: 

1. Capacidad de realizar análisis e interpretaciones visuales en un tiempo limitado. 

2. Capacidad de utilización grafomotriz de las cualidades comunicativo-visuales del punto para crear mensajes icónicos figurativos en un tiempo limitado. 

3. Capacidad de utilización grafomotriz de las cualidades comunicativo-visuales de la línea para crear mensajes icónicos figurativos en tiempos limitados. 

4. Habilidad de creación en tiempos limitados de modelos geométricos tridimensionales de imágenes figurativas utilizando formas geométricas espaciales. 

5. Habilidad para dotar de texturas táctil-visuales a modelos geométricos tridimensionales recubriéndolos de series geométricas de puntos, líneas y formas, en un tiempo limitado. 

6. Capacidad de abstracción visual medida mediante el análisis de la habilidad para reducir composiciones visuales a las formas geométricas planas básicas (boceto) que las componen, considerando tanto el trazado de las formas geométricas presentes como el de las creadas por la distribución espacial de los objetos (composición), y valorando la fidelidad en la ubicación espacial conseguida en el trazado del esquema compositivo. Todo ello en tiempos limitados. 

7. Capacidad de descubrir la estructura geométrica tridimensional de un tema visual y expresarla gráficamente, en un tiempo limitado, trazando adecuada y fielmente las formas geométricas que lo componen. 

8. Capacidad de descubrir la estructura geométrica total de imágenes sencillas y construirlas en un tiempo limitado y reducido partiendo de la totalidad de formas geométricas en las que se han segmentado. 

9. Capacidad de autointrospección perceptiva para descubrir y dibujar las líneas de fuerza e influencia visual que orientan los recorridos de la mirada al escudriñar un tema visual. Todo ello en un tiempo limitado. 

	  


      Volviendo al terreno epistemológico conviene reseñar que fue a mediados de los años ochenta cuando la norteamericana Donis A. Dondis (1984: 24), enunció los fundamentos morfológicos y sintácticos del alfabeto visual afirmando que: 

* Existe una sintaxis visual. 
* Existen líneas generales para la construcción de composiciones. 
* Existe un sistema visual perceptivo básico que todos los seres humanos compartimos. 
Para esta profesora de Diseño, todos estos elementos básicos pueden ser comprendidos y aprendidos por todos los estudiantes, si bien la característica dominante de la sintaxis visual es su complejidad. Pero su complejidad no impide la definición. 

En 1982 la UNESCO promulgó, como resultado de los trabajos realizados en el I Simposio Internacional convocado sobre esta temática y celebrado en la localidad alemana de GRUNWALD, la Declaración sobre Educación relativa a los Medios de Comunicación en la que: 

Se responsabilizó a la Familia y a la Escuela de preparar a los jóvenes para vivir en un mundo dominado por las imágenes, las palabras y los sonidos permitiéndoles, con ello, descifrar críticamente estos tres sistemas simbólicos. 

Se invitó a los Medios de Comunicación a colaborar con ambas instituciones en el desarrollo de Programas de Educación relativa a los Medios desde el Preescolar hasta la Universidad sin olvidar la Educación de Adultos. 

Se apostó por la especialización teórico-didáctica de educadores, animadores sociales y mediadores en esta temática. 

Se impulsó la investigación en Educación relativa a los Medios desde la Psicología y las Ciencias de la Educación. 

Coincidentes con estas propuestas de la UNESCO, subrayamos que las investigaciones realizadas en nuestra tesis doctoral pudimos resaltar que la Alfabetización Visual es premisa indispensable para desarrollar programas de Educación en Medios de Comunicación (Ortega, 1996), cuyas virtualidades describimos en el siguiente gráfico: 

Programa de alfabetización visual
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En el programa de Alfabetización visual básica que diseñamos y experimentamos se desarrollan capacidades relacionadas con: 

1. El análisis morfosintáctico de textos visuales. 

2. La abstracción visual como instrumento de descubrimiento de significados subliminales. 

3. La interpretación semántica y la valoración ética y estética. 

En primer lugar pueden ayudar a alumnos y profesores a mejorar su formación social y moral mediante el desarrollo de las capacidades de análisis reflexivo y crítico. 

Toda vida moral se fundamenta en un conjunto de valores, auténticos motores de las conductas personales y sociales. Los valores como proyectos ideales de comportarse y de existir que el ser humano aprecia, desea y busca, que se adecuan a las coordenadas histórico-sociales y que a la vez las trascienden. Son igualmente creencias que se integran en la estructura del conocimiento y opciones personales que se adquieren desde las posibilidades activas de la voluntad. Por ello pueden considerarse como características de la acción humana que mueven la conducta, orientan la vida y mueven la personalidad. En opinión de José María Quintana (1995: 90 y 91), los sentimientos además de ser los principales propulsores de la conducta moral, son factor coadyuvante de conocimiento moral. La vivencia moral se da en el cruce del ámbito racional (pensamiento intelectual), con el ámbito emocional de la personalidad (sentimientos derivados de las emociones e instintos) y convive con otras vivencias provenientes de los campos estético, amoroso, religioso y valorativo. 

El ejercicio de la lectura analítico-crítica de los medios de comunicación puede contribuir a protegerse de los efectos manipuladores y persuasivos que sus seductores mensajes suelen provocar. Tal práctica ayudará, consiguientemente, a no interiorizar por vía inconsciente todos los valores, sentimientos y emociones que nos producen las audiciones de radio, el visionado de cine y televisión o la lectura de la prensa y la publicidad. Ello nos permitirá afianzarnos en aquellos que sean acordes con nuestra moral y rechazar los que no estén en sintonía con ella. 

El uso sistemático, continuado y crítico de los medios de comunicación en educación puede ayudar igualmente a la consecución de una mejor formación estética de alumnos y profesores. El análisis estético de sus mensajes puede ser, igualmente, una herramienta valiosa para desarrollar el gusto por la belleza, característica distintiva, propia y diferencial de la experiencia estética. La belleza es definida por José María Quintana (1993: 92) como una "cualidad de algunas cosas consistente en cierta disposición formal de sus elementos que, al ser contemplada, nos agrada; o en determinados mensajes o impresiones audiovisuales que, percibidos y valorados, satisfacen nuestra sensibilidad". 

Otra de las ventajas educativas del uso de los medios de comunicación audiovisual es la consecución de un cierto grado de Educación Perceptiva gracias a la potenciación del desarrollo cognitivo, lo que se traduce operativamente en una mejora de las capacidades de captación y procesamiento de la información, y consiguientemente de la inteligencia (Ortega y Fernández, 1996: 379). 

Las experiencias de educación perceptivo-visual y grafomotriz realizadas por el equipo investigador que dirigimos (Ortega 1996: 890) han puesto de manifiesto que el proceso de enseñanza/aprendizaje que desencadenan los Programas de Alfabetización Visual basados en la lectura analítica de la imagen producen en los sujetos entrenados un cambio positivo en la manera de procesar (codificar, archivar y retomar) la información que reciben del entorno a través de estímulos visuales. Igualmente mejoran su estilo cognitivo dependencia/independencia de campo, pues se manifiestan, a partir de entonces, más analíticos, críticos y autónomos en sus relaciones con personas, objetos y medios de comunicación. Finalmente pudimos comprobar que los sujetos educados con estos programas aumentaron sus niveles de competencia perceptual (rapidez y facilidad perceptivo-visual) y atencional (concentración, resistencia a la monotonía y persistencia en una labor repetitiva). Con ello constatamos que las personas educadas perceptivamente aumentan su capacidad de percepción y selección visual, liberándose de una parte importante de los efectos manipuladores de la recepción inconsciente, al maximizar su capacidad de percibir analítica y críticamente los mensajes visuales (presentes y latentes), comprender mejor sus significados y gozar más intensamente con su conocimiento. 

Para la consecución de tan ambiciosos objetivos, los educadores hemos de partir del conocimiento de la morfología y sintaxis del lenguaje visual y sus implicaciones didácticas. La alfabetización visual se ocupa de estructurar sistemáticamente los principios que conforman la gramática y sintaxis visuales, pilares básicos para la comprensión de las diversas estrategias de comunicación icónica que utilizan los medios de comunicación de masas (Ortega y Fernández, 1996: 20). 

La mejora de los niveles de competencia comunicacional y tecnológica en los lenguajes visual, sonoro y audiovisual es otra de las grandes ventajas de la incorporación de los medios al currículo escolar. El hecho de que los escolares aprendan, no sólo a decodificar los mensajes de los medios, sino a construir mensajes con sus códigos comunicativos les permitirá situarse en una posición de emisores de mensajes audiovisuales de gran valor socioeducativo. 

En los nuevos currículos emanados de la LOGSE los objetivos y contenidos propios de la Alfabetización Visual, la Educación en Medios de Comunicación y en Nuevas Tecnologías aparecen dispersos entre otras en áreas tales como Educación Plástica Visual, las Ciencias Sociales, la Lengua, la Educación Musical y el Idioma Extranjero

Sevillano y Bartolomé (1999: 8 y 9) proponen que este saber curricular de naturaleza tanto troncal como transversal se desarrolle desde los siguientes principios: 

- Necesidad social de formar receptores activos y críticos. 

- Desarrollar las diversas etapas de producción de los mensajes y las prácticas discursivo-sociales. 

- Incardinar la enseñanza y aprendizaje en contextos de actualidad. 

- Convencer del papel que ejercen los Medios de Comunicación en la transformación de la sociedad. - Desde posturas críticas y flexibles descifrar los elementos formales y materiales de los mensajes. 

- Valorar la experiencia personal en la producción y emisión de mensajes. 

La integración curricular de los medios de comunicación requiere, pues, la alfabetización de profesores y alumnos en los diversos códigos que componen los mensajes multimedia. El siguiente gráfico resume nuestra posición al respecto (Ortega, 1997: 300): 
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En los últimos años hemos desarrollado diversas propuestas didácticas para el aprendizaje de la lectura de textos visuales publicitarios basadas en el dominio de estos cinco niveles (Ortega, 1994, 1995, 1997, 1999 y 2004): 

Propuestas didácticas para el aprendizaje de la lectura de textos visuales 
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Este adiestramiento lector está basado en el desarrollo de esquemas anticipatorios de la percepción propios de un estilo cognitivo de independencia de campo (deseable en un estado de madurez personal y social). El siguiente gráfico muestra la influencia de la educación perceptivo-visual en la génesis individual de estos esquemas (Ortega, 1997): 

Influencia de la educación perceptivo-visual. 
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	Cómo evaluar el nivel inicial de alfabetización visual 

Nuestras investigaciones nos han permitido construir y validar un cuestionario perceptivo visual y grafomotriz denominado CUDIALVIBA (Cuestionario para el diagnóstico del nivel de Alfabetización Visual Básica). Los ítems del CUDIALVIBA con los que medimos estas capacidades son los siguientes: 

Primera parte 

* Propuesta grafomotriz relativa al análisis y lectura visual libre: "Observa esta composición visual y describe lo que ves en un tiempo máximo de cinco minutos".

Rangos de valoración: 

0= No Describe con claridad el indicador
1= Describe claramente el indicador
Descripción del indicador:
1= ¿Nombra el tema? 
2= ¿Describe de forma general personas, animales, plantas y cosas? 
3= ¿Describe posiciones, acciones, gestos, ambiente global...? 
4= ¿Señala las líneas geométricas principales del tema? 
5= ¿Apunta las líneas de fuerza que conducen los recorridos visuales de su observación? 
6= ¿Describe las formas geométricas de los objetos? 
7= ¿Describe las formas geométricas de los sujetos? 
8= ¿Describe las formas geométricas que surgen de la composición/distribución de los elementos en la escena? 
9= ¿Describe el abanico de colores presentes en la composición? 
10= ¿Matiza las diferencias de tono? 
11= ¿Analiza la iluminación? 
12= ¿Señala el encuadre/plano utilizado? 
13= ¿Señala la angulación utilizada? 
14= ¿Describe las texturas de los objetos y superficies? 
15= ¿Analiza la variable movimiento/estatismo? 
16= ¿Explicita el contenido simbólico? 
17= ¿Realiza una interpretación sobre el mensaje de la obra? 
18= ¿Comenta las posibles intenciones del autor de la obra? 
19= ¿Critica la forma y/o el fondo de la obra? 
20= ¿Comenta las sensaciones y/o estados de ánimo que le ha producido la contemplación de la obra? 
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